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CARTA DE VETERA�O: JO�ATHA� (14.12.2013) 
 
Hola buenas, mi nombre es Jonathan, como os habréis dado cuenta soy Alcohólico y Ludópata, 
sí, llevo sin jugar ni beber desde el 26 de Febrero de 2011, desde marzo de 2011 en la 
Asociación.  
 
Madre mía, como ha pasado el tiempo, y parece que fue ayer, cuando estaba sentado en el 
taburete del bar tomándome una jarrita de cerveza y deseando jugar en esa caja cuadrada con 
luces, que a todos los que estamos aquí presentes, escuchando esta carta, nos abduce la mente y 
nos induce a jugar y a fundir todo nuestro dinero y energía vital. Pasando las horas sin  que 
nadie sepa nada de nosotros, sufriendo y pasándolo francamente mal, porque estamos 
perdiendo todo el dinero y ahora, ¿Cómo vamos a llegar a casa sin dinero? Tendré que idear 
alguna de esas mentiras que inspiran mi vida pasajera, que sin darme cuenta de ello, infunde en 
mi vida cotidiana y a la persona que está en casa preocupada por mí, ¡Se lo va a tener que creer 
por su bien!. Menos mal y lo digo, menos mal, que llegue y toque fondo, me fundí todo el 
dinero, llevaba una borrachera de caballo y me echo mi chica de casa. Se me cayó el mundo 
encima en donde la mentira me hacía ser un ser superior, que volaba por encima de todo el 
mundo. 
 
Y así fue como caí en APEAP, mi madre me trajo cogido por las orejas y al principio, creía que 
esto no era para mí, están todos muy locos y están peor que yo. Pero la realidad era otra, estaba 
equivocado si yo era peor que mis compañeros, pero mi mayor problema era el aceptarlo. Con 
el tiempo, me costó, pero lo acepté, empecé a trabajar el cuadernillo, a hacer las tareas, los 
pasos con mi madre y un día hablé con mi ex chica y empezamos a quedar a raíz de las 
reuniones, y fijaros me abrió las puertas de lo que había sido mi hogar. Hable con ella, hice los 
pasos, quitándome la vergüenza que tenía y sinceramente con ella y conmigo mismo. Y fue 
pasando el tiempo currándomelo y al final a llegado este día, agridulce, es amargo porque me 
tengo que marchar y ¿Ahora qué voy a hacer los sábados?, pero a su vez es dulce porque me 
estoy recuperando en el cuál ya puedo daros consejos, y yo os diría a todos, lo primero que no 
estoy para daros lecciones morales, si esto es la bueno, si esto es lo malo, pero sin embargo, en 
segundo lugar si puedo dar una lección ética, animando a todos hacer lo correcto, que es seguir 
los pasos y practicándolos, aunque parezca una tontería, pero la sinceridad se demuestra con el 
que hacer diario y a de ser esmerada. 
 
Y con esto terminar, felicitando a todos los integrantes de la dirección de APEAP (Carlos, 
Álvaro), por este trabajo voluntario que hacéis, si no hubiera personas como vosotras no se yo, 
que sería de nosotros.  
 
A todos mis compañeros, a los que sábado a sábado, habéis estado ahí, luchando y con 
esfuerzo como sois, Abraham, Álvaro, Javi, Juan Carlos, Juan Antonio, Iván, a mis veteranos 
favoritos, Antonio, Raúl, Vicente, Damián, que he aprendido mucho de todos vosotros 
haciendo posible este momento. Y a los demás a seguir este camino que la recuperación esta al 
final de la escalera, Gracias. 
 
Atentamente 

Madrid, 14 de diciembre de 2013 
Fdo. Jonathan 

 
 


